“LA ONCE Y YO 2021”
Hola soy Julia y me encanta el verano, me gusta tanto, que tenía que nacer en noviembre y yo nací en septiembre, me adelanté más de dos meses. Claro que, con mis prisas, no me di cuenta de las consecuencias, lógico, los niños no pensamos en eso. Así que me pase más de dos meses en la incubadora, pero dice mamá que el sol me entraba por la ventana y claro, eso me ponía muy contenta.
Salí del hospital el 23 de diciembre, justo para pasar las Navidades en casa que es la otra fecha del año que más me gusta. Como veis, me gustan las fiestas alegres: verano, feria, Navidades, etc. Aunque he de reconocer que, a veces, no lo soy tanto; imagino que igual que todo el mundo.
Bueno, pero hablemos de lo que la ONCE es para mí, y agarraos porque para mí significa mucho: en lo personal, en lo emocional, en lo familiar, en el colegio; en definitiva, en todo lo que respecta a mi vida.
De los 82 años que lleva la ONCE en funcionamiento, yo solo he disfrutado 14 de ellos, mi edad y he de decir que han sido 14 años maravillosos.
Es decir, que desde que nací estoy afiliada, Cuando era pequeña no era consciente de la ayuda que recibía, rehabilitación, natación, apoyo, etc. Y, sobre todo, la ayuda que recibieron mis padres en esos años de adaptación y normalidad de la situación.
Pero al entrar en el colegio, ahí sí que me di cuenta de la importantísima labor que hace la ONCE.

Con los profesores de integración: que se ponen en contacto en todo momento con nuestras familias y maestros. Ellos ayudaron al colegio a su adaptación; con cintas amarillas para que yo pudiera desplazarme; con la adaptación de los libros de texto y ejercicios, visitas de mi profesora de integración, para ver cómo estaba en el patio y enseñar a mis compañeros y a mí a jugar y a relacionarnos juntos.
Durante estos años en la ONCE, he recibido clases de tiflotecnología, en estas clases no solo me han enseñado a utilizar el ordenador, también me han enseñado desde pequeña a escribir a máquina, todavía me acuerdo del mono y los demás animales que tenía el programa con el que aprendí, porque esa es la forma que tienen de enseñar, jugando. Mekanta, así, así se llamaba y la verdad es que me encantaba.
En la parte artística: En la ONCE, me han enseñado a tocar el piano, y en el confinamiento me vino genial. Tocar las canciones de Pablo López, mi cantante favorito.
En lo deportivo: He realizado multideportes y antes del confinamiento estaba Federada en Golball.
Siempre rodeada de grandes profesionales que, además de ser estupendos, tienen una sonrisa que iluminan el día como el sol, nunca los ves tristes. Ellos siempre te enseñan lo positivo. Cuando sales del CRE siempre lo haces sonriendo porque te contagian.
La ONCE, siempre se ha preocupado por la sociabilidad de sus alumnos realizando jornadas de competencia social. Hace unos años, su psicólogo me comentó la idea de participar en unas jornadas de estas, y mi primer pensamiento fue negativo, porque me daba miedo relacionarme sin saber lo que me iba a encontrar allí. Después de haberme insistido y repetido que me haría mucho bien, decidí apuntarme y… ¡Quién me lo iba a decir que se lo agradecería tanto!
Después de todo, gracias a las jornadas de competencia social, conocí a un grupo de grandes amigos, que se han convertido en algo muy importante en mi vida, con los que mantengo el contacto todo el año por WhatsApp y cada vez que es posible nos vemos.
Gracias a la Fundación ONCE: Por aquellas llamadas repentinas y repetidas a todos para preguntar, hablar, animar… se de agradece esa amabilidad y compañía, en esos momentos de confinamiento que tuvimos que pasar el año pasado. Porque, aunque el CRE y los que lo forman no estuvieran allí, seguíamos recibiendo vuestro apoyo y cariño a través del teléfono y las redes sociales.
Y ahora voy a compartir un pensamiento dando gracias.
Gracias a las lavanderías y comedores sociales Ilunion. Porque en pleno confinamiento pusisteis todo a disposición de los Hospitales y de los “héroes sin capa”. Gracias de corazón.
Como podéis ver, a pesar de la falta de visión, esto no me ha impedido llevar una vida llena de actividades y vivencias felices, donde a pesar de la semioscuridad de mis ojos, el sol entra por todas partes y hace de mi vida un arcoíris.
Me despido dando gracias a las personas que crearon, crean y crearemos esta gran familia. Como en cualquier familia hay una casa y esa casa se llama CRE.
Julia del Carmen Sosa Rodríguez

